
¿quién 

dice que el

trabajo no

puede ser

divertido?

olafo, agradezco el

seguro médico que nos

proporcionas…

pero… ¿podríamos contar con

un plan diferente?

se los digo por

última vez… ¡fuera

de aquí!

¡bien! ¡sabía que

terminarían por

debilitarse!

¡hermano olaf, ya me desgastó usted!

¡vengo a confesarme!

¡aleluya!

¡pasa!

todavía no… ¡espero a

mi abogado!

pídele una tacita de

azúcar prestada al

vecino de al lado

¿prestada?

¿prestada? ¡está bien! ¡ve con el vecino

de al lado y arrebátale una

tacita de azúcar!

y, después de escuchar todos

los problemas que tengo en

casa, ¿qué me aconsejas?

¡tómate otro

trago!

¡él da los mejores

consejos!


